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Jfay  mi  abundante  surtido  de  come- 
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DONA    INÉS   DE    ESPINÓLA. 

#  GABRIEL    SEGURA. 

"   LUCIGUELA ,   SU  esposa. 

#  CHACÓN,  criado  de  Don  Lope. 
»   caÍíiqui  ,  mozo  de  la  hostería. 


La  escena  es  en  Madrid ,    á  mediados  del 
siglo  XVII. 


Esta  comedia,  que  pcrlejiece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  Editor  de  los  tea  líos  nu>derno  ,  antiguo 
español  y  estrangcro ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
le  reimprima  ó  represente  eu  algún  teatro  del  reino  ,  sin 
recibir  para  ello  su  autoriiacioa  ,  según  previene  la  real 
orden  inserta  en  la  gaceta  de  S  de  mayo  de  1837,  y  la  de 
16  de  abril  de  1839  ,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 


!taMafcaiL'ij.j .  hmí'I'miii 


ACTO   ÜMCO. 


Una  sala  con  puerta  en  el  fondo,  y  otra  mas  pequeña  á 
la  izquierda:  á  la  derecha  seis  escalones  que  conducen  á  un 
gabinete,  cuya  ventana  tiene  de  frente  el  primer  bastidor. 
En  medio  del  suelo  hay  un  ventanillo  como  existe  todavía 
en  varias  posadas  para  ver  la  gente  que  entra  en  el  piso 
bajo. 

ESCENA  PRIMERA. 
D.  JUAN  entra  por  el  foro  y  mira  ó  sn  a/rededor. 

Cómo  es  esto?  nadie  en  ia  hostería!  ni  don   Lope  de 
Figueroa  que  me  convida  á  merendar  !...    Las  cinco 
han  dado  ya  en  e!  Buen  Retiro,  y  si   no  me  enga- 
ño á  esta  hora  me  dio  la  cita.  (Saca  una  caria  del 
bolsillo  f  lee.)  Bien  digo,  á  las  cinco,  {[.eyenclo  al- 
to.) «  Espérame  en  la  hostería  de  Segura  ,   calle  de 
Alcalá  á  mano  derecha  conforme  se  viene  de  Reco- 
letos. Quiero  que  festejemos   los  dos  solos  mi  veni- 
da de  Flandes,  y  recordemos  nuestras  antiguas  aven- 
turas nocturnas  :   espero  sin  embargo    que    me  pon- 
drás al  corriente  de  las  que  puedo  acometer.»  (Ha- 
blando.) Esto  es   lo  que   te   importa.    (^Continuando 
la  lectura.)  «  No  temas    ninguna    orgia    de    las    que 
;qcostumbraba  tener  allá  en  Flandes;  te  doy  mi  pa- 
labra de  que  será  una  comida  como    de  dos  padres 
reverendos  ,  en  la  que  si  te  place  se  cometerá  el  sa- 
\      crilegio  de  aguar  el  vino.  Ya  sabes  que  después  del 
M     amor  no    hay    nada  que  me  vuelva   el    juicio  como 
una  comilona  ,     pues  tengo  por    divisa    lo    que  dice 
en  una  de  sus    comedias  nuestro    amigo    don   Fran- 
cisco de  Rojas,  después  de  Dios,    bodegón. r>   (  Do- 
blando la  carta  y  guardándosela.)  Bien  has  pinta- 
do tu  carácter  en  estos  cuatro    renglones.    El  amor 
y  el  vino  son  tus  ejes  ;    por  ellos  olvidas    á  la  mu- 
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.  ger  divina  que  de  aquí  á  quince  días  va  á  ser  lu 
esposa.  {Entusiasmándose.)  No  conoces  como  yo  cl 
amor  lan  grande  que  pueden  inspirar  sus  gracias, 
sus  encantos  y  su  hermosura.  {Sentándose.)  Cómo 
ha  de  ser  ,  paciencia  ;  tratemos  de  olvidar  mi  de- 
lirio, puesto  que  es  la  prometida  de  mi  amigo  :  el 
honor  me  veda  cualquier  atentado  indecoroso. 
Segura.  {Desde  el  piso  bajo.^  Vamos,  mas  listo;  Ca- 

iiiqui  !  Caniqui  !  dónde  te  has  metido?  Caniquií 
Caniqui.  {  Saliendo  por  la   puerta  de    la   izquierda  y 
poniéndose  de  rodillas  para  responder  por    el  ven- 
tanillo) Aqui  estoy,  mi  amo, 
Segura.  Coge  esos  dos  lios  que  hay  en  una  de  las  si- 
llas ,  y  vete  con  ellos  adonde  para  el  arriero. 
Caniqui,  Muy  bien  ,  señor. 

Segura.  Corre  como  un  gamo  y  dile  al  arriero  que  es 

el  equipage  de  mi  muger...  que  es  cosa  muy  frágil. 

Caniqui.  Muy  bien ,    señor.  {Toma   los   dos   lios  y  se 

dispone  á  salir  por  el  Joro.) 
D.  Juan.  Adonde  vas  con  esos  envoltorios? 
Caniqui.  A  la  posada  donde  estíí  el  arriero  de   Cuen- 
ca:  es  la  ropa  de  mi  señora  que  se  va  á  marchar. 
'  D.  Juan.  Se  va  á  marchar? 
Caniqui.  Y  no  tardará  mucho:  caballero,  no  rae  pue- 
do detener.  (  Al  tiempo  de   marcharse  tropieza  con 
don   Lope  que  va  á  entrar.) 
D.  Lop-'..    {Pegándole  un   empellón.)   No    tienes    ojos, 
animal ! 

ESCENA  II. 

D.   XOPE,     D.    JUAN. 

D.  Juan.  Gracias  á  Dios  que  habéis  venido! 

D.  Lope.  Razón  tienes  de  echarme  en  cara  mi  tar- 
danza; siempre  eres  el  priaiero  en  las  citas. 

D.  Juan  Nada  te  echo  en  cara  á  fe  mia;  pudiera  que- 
jarme ciertamente  si  fuese  alguna  de  las  pulidi- 
tas  doncellas... 

D.  Lope.  Que  tanto  adoro?  Sí,  me  hago  cargo;  pue- 
des creer  que  no  son  pocas.  {Bajando  la  voz.)  Pe- 
ro una  sobre  todas  tiene  unos  ojos  tan  hechiceros... 
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D.  Juan.  Que  tieueii  la  magia  de  atraerle  á  este  sitio 

como  por  encanto. 
D.  Lope.  Yo  te  diré'  j  son  varias  las  razones  que  aqui 
me  traen:  una  de  ellas  és  el  buen  servicio  y  apeti- 
tosa comida  qiie  siempre  me  dispone  Segura  ;  pero 
la  principal  es  porque  es  el  único  que  posee  en  Ma- 
drid «n  manjar  esquisilo. 
T).  Junn.  Y  cuál  es? 

D.  Lope.  Un  rostro  hermoso,    un  talle    esbelto,   unos 

ojos  vivos  y  una  boca  de  angei    en    el   cuerpo   mas 

delicado  de  diez  y  seis  años;  en  una  palabra,  Lu- 

ciguela. 

D.  Juan.  {Sonriendo se.)    Vamos  allá ,    siempre    Luci- 

guela. 
D.  Lope.  Hace  dias  que  va  tomando  mi  causa  un  as- 
pecto muy  halagüeño;  está  mas  humana  y  ya  me 
escucha  con  una  risita  que  algunas  veces...  En 
fin  ,  hay  todos  los  síntomas  de  una  próxima  capi- 
tulación. 
D.  Juan.  7Vmigo  mió,  me  parece  que  vas  á  perder  el 

ataque  si  hasta  ahora  no  has  adelantado  nada. 
D.  Lope.  Pues  cómo? 

D.  Juan.  Por    una    razón    muy   sencilla:    hoy    mismo 
aleja  Segura  de  esta  Troya  á  la  Elena  á  quien  pre- 
tendes echar  el  guante.  *^ 
D,  Lope.  Qué  me  dices?    Luciguela  se^a  de  Madrid? 
I).  Juan.  En  este  mismo  instante, 

D.  Lope.  Y  me   dejaré  yo  burlar  de  esta  manera  por 

un  cocinero  semejante?  Yo,  don  Lope  de  Figueroa, 

{Don  Juan  se  ríe  á  carcajadas.)    no:    voto  á  Crl- 

vas...  dónde  va  ? 

D.  Juan.  (Sin  poder  contener  la  risa.)  Lo  ignoro  ;  ve 

á  preguntárselo  á  su  marido. 
D,  Lope.  A  su...  nada  de  eso.  Qué  me  importa  que  la 
envié  donde  quiera  ?  No  tengo  necesidad  de  saber- 
lo con  tal  que  yo  lo   impida...    para  esto...    (Refle- 
xiona un  ralo.)  Sí  ,    bueno  va  ;   Chacón    mi    criado 
es   listo   y  sabe  componerse...   (Llamando  desde  la 
puerta  del /"oro.)  Chacón!  Chacón!  (Chacón  apare- 
ce y  don  Lope  le  habla  en  voz  baja.) 
D.  Juan.  Qué  meditará?...  Será  acaso  su  intención?... 
D.  Lope.  Corre  y  no  pierdas  un  momento.  Veinticin- 
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00  dobiuiics  tienes  esta  noclie  si  e: 
{Chacón  s^  va  coj-riendo.) 

D.  Juan.  Que  quieres  hacer? 

D.  Lope.  { A iegr emente.)  Uua  buena  jugada  ,  «na  ju- 
gada á  vida  o  muerto  capaz  de  trastornar  el  juicio 
á  todos  los  corchetes  de  Madrid  y  al  marido  por 
consiguiente. 

D.  Juan.  Pero  con  que  objeto  ?  Estás  en  vísperas  de 
casarte  con  doña  Inés  de  Espinóla  ,  la  sobrina  de 
nuestro  gjran  general... 

.D.  Lope.  En  vísperas!  Hasla  de  aqui  á  quince  dias 
no  me  ha  de  presentar  mi  tio  á  la  corte  y  á  mi  fu- 
tura esposa.  Pero  no  perdamos  tiempo.  Perdona  si 
no  cumplo  mis  ofrecimientos;  le  he  convidado  á  me- 
rendar ,.  no  es  verdad?  pues  ya  es  algo  tarde  y  me 
parece  que  podemos  hacer  de  la  merienda  ceno. 
Corriente,  no  es  verdad?  Adiós,  adiós.  {Se  va 
rápidamente.) 

D,  Juan.  Que  loco  de  atar  !  Es  necesario  no  perder- 
le de  vista  ;  pensará  que  Madrid  es  como  Flandes, 
y  puede  hacer  alguna  fechoría  que  le  cueste  cara. 
{Sigue  á  don  Lope.) 

ESCENA  III. 

SEGuaA.    I-UCISUELA. 

{Salen  por  la  izquierda.) 

Segura.  {Con  un  talego  pequeño  y  una  caja  debajo  del 
brazo.)  Ya  te  digo  que  son  visiones  todo  lo  que  te 
figuras  ,  no  llores  ni  te  aflijas.  Me  aflijo  yo  acaso? 
Ya  sabes  que  soy  el  hombre  mas  sensible  de  todo 
el  barrio. 

Luciguela.  Sí  ,  muy  sensible  y  amable  sobre  lodo. 
Tanta  prisa  para  que  me  vaya!  y  por  que?  vamos 
á  ver,  por  que'?  Jamas,  en  la  vida  ha  puesto  tanto 
ahinco  un  marido  para  que  se  vaya  su  muger. 

Segura.  Esto  sí  que  es  bueno!  Te  meto  yo  prisa?  le 
digo  solamente  que  lé  vayas  al  momento;  pero  no 
íc  meto  prisa. 

Luciguela.     Desde    hace    seis    meses     que    nos    hemos 
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casado  tu  cai':ícler  lia  sutrido  muclias  niodaiizas. 
Aquí  bay  algún  galo  encerrado,  Segura,  y  en  prue- 
ba de  ello  ahí  está  el  mejor  cuarto  de  nuestra  hos- 
leria  ,  que  lo  han  alquilado  unas  personas  que  no 
me  has  querido  decir  que'  clase  de  gente  es,  ni  có- 
mo han  venido  ni  para  que'. 

Segura.  Este  es  un  gran  secreto  que  en  nada  atañe  á 
ias  mugeres.  {^Aparte.)  No  es  este  el  motivo  de  tu 
partida. 

Luciguela.  No  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  que 
aqui  hay  gato  encerrado. 

Segura.  No  hay  gato  ni  licbrew  le  lo  juro  por  lo  mas 
.sagrado,  pondré  mis  dos  manos  en  el  fuego...  Tus 
ideas  me  atormentan  en  gran  manera:  Horaria  si  no 
temiera  envilecer  el  ge'nero  ú  que  pertenezco. 

Luciguela.  Pero  entonces  á  qué  viene  esle  viage?  pa- 
ra que'  quieres  estar  solo?  Nadie  diria  sino  que  es- 
peras la  felicidad  desde  el  momento  que  yo  dejo 
esta  casa. 

Segura,  Cómo  exageran  las  mugeres,  Dios  mió!  Pien- 
sas que  yo  querré  estar  solo  teniendo  un  corazón 
de  fuego  como  el  que  tengo?  Ingrata!  te  mando 
por  el  arriero,  porque  tu  tia  Margarita  te  espera. 
Te  acuerdas  de  la  lia  Margarita  ?  Aquella  vieja 
tan  guapa...  te  espera  en  su  casita  de  Cuenca  don- 
de tiene  sembrada  toda  clase  de  hortaliza  y  un  mi- 
llar de  conejitos..,  cómo  te  vas  á  divertir  con   ellos! 

Luciguela.  Y  si  yo  prefiero  divertirme  contigo  ? 

Segura.  Nada  tiene  de  desagradable  esa  preferencia; 
pero  ,  vida  mia  ,  la  tia  Margarita  te  espera  con 
ansia. 

Luciguela.  Vamos,  ya  veo  que  es  preciso  marcharme. 

Segura.  Si  ,  obedece  y  en  esto  me  harás  un  gran  fa- 
vor; toma  el  taleguillo  donde  van  varias  frioleras 
para  la  tia,  y  esta  caja  donde  van  tus  peines;  si 
tienes  apetito  en  el  camino,  saca  algún  pastelillo 
de  los  que  llevas  en  ese  talego. 

Luciguela.  Ya  me  voy,  pero  con  un  dolor  bien  gran- 
de y  con  muy  malos  pensan)ientos. 

Segura.  Eso  se  pasará  en  el  camino  al  aire  libre.  Va- 
mos, no  faltfís  á  la  hora  que  me  ha  dicho  el  arrie- 
ro que    va   á    partir...  piensa    siempre  en    tu    pobre 
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raaridu  ,  leiiie  en  la  memoria  de  dia  y  de  no- 
che, sueña  con  el;  yo  te  lo  suplico,  Lucía,  sueña 
cou  el. 

Luciguela.  {Dando  un  abrazo  á  Segura  después  de 
haber  dejado  en  el  suelo  el  talego  y  la  caja.)  Adiós, 
Gabriel  de  mi  alma  ! 

Segura.  Adiós,  Luciguela  de  mi  corazón.  Aj  Díoí; 
uiio  que  separación  tan  fatal!  Vamos,  coge  el  lale- 
giíillo  y  la  caja. 

Luciguela.  {Haciéndolo.)  Volvere'  de  aquí  íÍ  tres  se- 
manas: no  es  verdad  ? 

Segura.  Sí  ,  dentro  de^veinte  dias  vendra's  al  lado  de 
'      t!>  Gabriel.    No    te   aflijas   por    eso,   muger    de    un 
ángel, 

Luciguela.  {Volviendo  á    dejar  en  el  sue'.o  el  talego  y 
*      la  caja.)  iSío  puede    una  menos  de  llorar. 

Segura.  Tampoco  te  lo  impido.  Ven  un  rato  á  repo- 
sar en  el  pecho  de  tu  pobre  Segura  ;  llora  ,  muger 
mia  ,  llora  y  desahógale;  pero  no  olvides  el  tale- 
guillo. 

Luciguela.  Adiós,  Segura.  {Cogiendo  sus  ejcctos  y 
marchándose.)  Adiós! 

Segura.  Adiós,  alma  mia! 

ESCENA  IV. 

CEGUilA,  en  cuanto  ve  que  su  muger  üc   ha  marchado  em- 
pieza á  dar  salios  y  brincos  de  alegría. 

Ya  respiro;  vive  Dios!  mi  cabeza  se  despeja,  mi  pe- 
dio se  ensancha,  mis  piernas  toman  su  elasticidad, 
y  mi  sangre  circula  mansamente  como  tm  riachuelo. 
{Con  satisfacción.)  Se  fue'  mi  rnugcr!...  {Dando 
brincos  de  alegría.)  que  placer!  que'  satisfacción! 
que'  contento!  {Deteniéndose  repentinamente.)  Desdi- 
chado !  Si  alguien  te  viera?  no  amas  á  tu  muger, 
diría  ese  caballero.  No  amo  á  mi  muger?  {Con  aplo- 
mo.) roas  que  usarce',  señor  mió,  pero  habéis  de 
saber  que  una  bandada  de  golosos  andaba  tras  de 
ella,  y  sobre  todo  ese  maldito  de  don  Lope  de  Fi- 
gueroa.  Felizmente  ya  está  fuera  de  peligro,  no 
estando  en   mi   casa  :    nadie    sabe  donde  ha  ido,    y 
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/'"llegado  ií  ser  celoso  tomo  un  tigre,  como  el  Te- 
trarca  de  Jerusulen  que  habréis  visto  en  el  corral; 
yo  no  sabia  ya  io  que  me  decia  ni  lo  que  pensaba; 
iba  llegando  poco  á  poco  á  la  clase  de  los  animales 
mas  animales;  y  hasta  tal  punto,  que  en  prueba  de 
ello  sepa  usarce  que  hace  una  hora  que  se  ha  alo- 
jado en  mi  casa  la  sobrina  del  'ieñor  marques  de 
Espinóla,  el  celebre  guerrero,  con  su  dueña  y  Ro- 
drigón; cinco  ó  seis  veces  he  faltado  á  la  etiqueti 
y  he    dicho  cuatro  sandeces    en    tres    palabra^ Los 

'celos,  los  ccloíT  (Llamona  la  puerta  pequeña.) 
Quie'n  va  ? 

ESCENA  V. 


DONA  INÉS,    SEGrUA. 


Segura,  (/aparte.)  Ah  !  la  sobrina  del  guerrero;  afue- 
ra montera.  (Hace  una  referencia.)  V.  A,  me  en- 
cuentra solo. 

Doria  Inés.  Alteza!  ah  ¡  ah!  ah  !  no  soy  persona  de  la 
familia  real. 

Segura.  Perdonad  mi  atolondramiento,  pero  sin  em- 
bargo, creo  que  otras  veces  pudiera  haberme  equi- 
vocado con  menos  razón;  parecéis  una  reina,  (apar- 
te.) No  está  maldichb.,  eh  ?  (Alio.)  Su  escelenoia 
vuestro  tio,  el  guerrero  ilustre,  no  ha  llegado  to- 
davía ? 

Doña.  Inés.  No,  aqui  'ue  dijo  que  le  esperase;  y  me 
inquieta  demasiado  su  tardanza.  Estará  quizá  en  el 
Pardo  muy  ocupado  ,  porque  sin  eso  ya  hubiera  ve- 
nido á  buscarme. 

Segura.  Vuestro  tio  sabe  muy  bien  que  mi  casa  es 
segura. 

Doña  Inés.  Sí  ,  es  verdad  ;  pero  me  cansa  estar  todo 
el  dia  metida  en  casa,  pues  mi  tÍo  me  ha  dicho 
que  no  salga  hasta  que  e'l  venga.  Mi  dueña  se  ha 
dormido  con  el  cansancio  del  camino,  y  yo  no  sa- 
biendo que  hacer  me  he  atrevido  á  bajar  á  esta 
sala. 

Segura,  y  si  aqui  oí  vieran... 
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Doña  Inés.  Quien?  vuestros  l^írroqulanos? 
Segura.  Señora,  ademas  de  vuestra  persona,  que  me 
honra  mucho,  en  mi  casa  se  juntan  gentes  de  so- 
ciedad muy  escogida.  Mozalvetes  de  grandes  casas... 
Pero  si  estuviera  usarce'  en  medio  de  ellos  peligra- 
ria  su  recato:  son  de  muy  mala  catadura...  liberti- 
nos hasta  dejarlo  de  sobra.  El  conde  de...  {Hablan- 
dola  al  oído  y  levantando  después  la  voz.)  mnj 
malo.  El  marques  de...  {El  mismo  juego.)  pe'simo. 
El  capitán...  {Lo  mismo.)  subversivo.  D.  Lope  de 
Figueroa... 
Doña  Inés.  {Aparte.)  Cielos!  D.  Lope  mi  futuro!  Con 
que  ya  ha  llegado  ? 

Segura.  {Observándola.)  Que  tiene  usarce?  se  siente 
indispuesta  ? 

Doña  Inés.  {Paseándose  agitada  por  la  sala.)  Nada, 
uada.  {Aparte.)  Inteliz  de  mí!  El  hombre  que  tan- 
to aborrezco  á  pesar  de  rio  conocerle...  ay  Dios  mió! 

Segura.  {Aparte.)  Se  va  á   desmayar, 

Doña  Incs.  {Aparte.)  Si  pudiera  verle  y  hablarle  sin 
que  me  conociese...  le  hablaria  mal  de  su  futura, 
poniéndome  en  el  peor  lugar  imaginable...  le  diria 
que  doña  Inés  es  una  tonta  ,  fea,  monstruosa,  in- 
capaz de  inspirar  amor  al  hombre  mas  despechado... 
bien  puedo  mentir  cuando  es  para  conseguir  mi  fe- 
licidad. 

Segara.  Será  un  ataque  de  nervios. 

Doña  Inés.  {Aparte.)  Y  por  que'  no?  jamas  me  ha 
visto  ni  retratada...  si  yo...  que'  idea  tan  buena  se 
me  ocurre.  {Saltando  de  altgria.)  Va  á  estar  gra- 
cioso !  que'  divertido  ! 

Segura.  Ya  está  mejor...  son  los  nervios,  no  hay  duda. 

Doña  Inés.  Señor  Segura ,  si  quisie'rais  hacerme  un 
gran  favor  ?... 

Segura.  Señora  mia  ,  yo  seré  el  favorecido  haciendo 
lo  que  usarce'  me  mande.— De  que'  se  trata? 

Doña  Inés.  La  jovencita  que  ha  salido  hace  un  mo- 
mento de  aquí  es  vuestra  esposa  ,  no  e.s  verdad  ? 

Segura.  Para  lo  que  queráis  mandarla. 

Doña  Incs.  Prestadme  su  ropa. 

Segura.  El  que  ?  Líi  ropa  de  Lucigncla  ?  La  pobre 
saya  de  Lticiguela  ? 


Doña  Inés.  Y  el  corpino  que  tenga  mas  viejo. 

Segura,  Entendámonos,  señora;  queréis  hacer  las  ve- 
ces de  mi  esposa  ? 

Doña  Inés.  Nada  do  eso  :  todo  el  mundo  la  conoce. 
Podemos  fingir  que  soy  una  prima  vuestra  que  ha 
venido  por  primera  vez  á  Madrid.  Una  Petra  ,  ó 
Beatriz,  ó  Margarita... 

Segura.  O  Anastasia,  ya  estamos;  pero  lo  dificii  no 
está  en  el  nombre.  Que'  dirá  vuestra  dueña  al  veros 
con  ese  trage? 

Doña  Inés.  Yo  le  dlre'  lo  que  pienso  hacer,  y  como 
me  quiere  tanto  no  se  incomodará. 

Segura.  Y  si  al  esceleutísimo  señor  vuestro  tio  se  le 
sube  la  mostaza  á  las  narices  y  me  hace  pasar  una 
corrida  de  baquetas?  Ocupémonos  de  esta  cuestión, 
pues  no  deja  de  presentar  algún  interés. 
Doña  Inés.  No  tengáis  cuidado  ;  mi  tio  no  vendrá 
regularmente  hasta  mañana. 

Segura.  Puesto  que  mi  persona  no  corre  peligro  ,  no 
deseo  otra  cosa  que  hacer  vuestro  gusto. 

Doña  Inés.  Qué  alegria!  si  salgo  bien  de  mi  empresa, 
qué  contento!  (Se  va  por  la  izquierdo.) 

ESCENA  VL 


Kebentaria  de  risa  con  esta  mogiganga,  si  no  fuese 
por  la  ¡dea  de  que  su  escelentísimo  lio  puede.ij^uy 
bien...  vamos  á  darla  la  ropa  ,  y  bajemos  próni-p  á 
la  cocina.  (Se  va  por  la  izquierda.)  ., 


ESCENA  Vil. 


DON   LOIE.   CHACÓN. 


D.  Lope.  (Al  entrat\)  Qué  torpeza  !  Parece  que  lo  ha- 
ce el  diablo.  Has  salido  siempre  con  la  tuya  en  to- 
das ocasiones,  y  ahora  la  has  dejado  escapar. 

Chacón.  Satanás  nos  lo  enreda  ;  todo  iba  viento  en 
popa;  me  acerco  á  la  niña  como  si  fuera  á  viajar 
con  ella  y  poco  á  poco  la  hago  creer  que  el   arrio- 
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ro  nu  sale  de  la  pobada  en  que  estábamos;  ella  ss 
admira,  me  suplica  que  la  conduzca  al  verdadero 
punto ,  y  colgada  de  mi  brazo  la  llevo  á  vuestra 
casa  de  la  calle  de  Atocha  :  con  grande  asombro 
y  admiración  la  entro  en  el  gabinete  que  hay  jun- 
io al  estrado,  y  vengo  corriendo  <í  buscaros:  dije 
á  los  criados  y  al  portero  que  no  dejasen  salir  de 
casa  á  una  mugar  vestida  de  lugareña,  y  cuando 
volveoios... 
D.  Lope.  Ya  el  pájaro  habia  volado.  Al  entrar  en  mi 
cuarto  he  visto  que  muy  bonitamente  habia  cam- 
biado su  trage  con  uno  de  los  que  tengo  prepara- 
dos para  mi  futura  burlando  de  este  modo  nuestras 
órdenes.  Después  de  lo  que  ha  sucedido  es  muy 
probable  que  vuelva  á  su  casa;  y  como  la  hemos 
tomado  la  delantera  es  preciso  que  aprovechemos  el 
tiempo.  Baja  al  momento  á  la  cocina  y  entreten  á 
Segura  con  algún  cuento  ,  no  le  dejes  subir  aqui  de 
ninguna  manera  ,  sobre  todo  cuando  venga  su  mu- 
gcr...  que  ya  se  acerca...  corre,  corre.  (Chacón  se 
va.)  Yo  aquí  me  quedo;  si  tenemos  un  rato  de  con- 
versación no  esíá  perdida  del  iodo  la  jugada...  ya 
sube...  buena  va  la  danza  ! 

ESCENA  VIH. 

LüCiGüELA,  con  trage  de  señora,  don  lofe. 

Luciguela.  Dónde  está  mi  marido?..  Segura!  Segu- 
'Th'fi.  Dios  mió  !  que'  aventura  !..  pero  que'  dirá  al 
verme  con  este  trage  ?..  Que'  atrocidad,  señor!  apro- 
vecharse de  mi  buena  fe'  para...  yo  que  ignoro  los 
peligros  que  tiene  este  Madrid!  Ah  D.  Lope!  Don 
Lope!  quisiera  verle  y  echarle  en  cara  su  atrevi- 
miento... daria  un  dedo  de  mi  mano  por  tenerle 
aqui  delante. 

D.  Lope.  Sin  tanto  sacrificio  se  colman  vuestros  deseos. 

Luciguela.  Y  os  atrevéis  todavia  á  presentaros,  ca- 
ballero ? 

D.  Lope.  Sí,  Luciguela  ,  para  que  me  perdonéis:  pa- 
ra deciros... 

Luciguela.  Nada  escucho,  caballero;  ya  nada  temo,  á 


i3 

Dios  gracias,  porque  estoy  al  lado  de  mi  marido... 
ultrajar  á  una  pobre  muger!,.  engañar  á  uu  hombre 
honrado! 
Don  Lope.  A  iin  majadero. 

Luciguela.  A  mí  me  gustan  los  majaderos!... 

D.  Lope.  No  puede  ser;  una  n¡ña  tan  linda  ha  de 
amar  á  un  estafermo  semejante?,,  tiene  una  cara  de 
Belcebú  que... 

Luciguela,  Sí,  es  verdad;  Segura  no  tiene  nada  de 
buen  mozo;  es  un  lugareño  sin  afeites  ni  guedejas 
perfumadas,  pero  es  fiel...  se  puede  vivir  sin  rece- 
lo con  un  marido  de  esta  especie,  mientras  que  con 
un  pisaverde  como... 

D,  Lope.  {Soltando  una  carcajada.)  Segura  fiel  ?..  .sí, 
como  lodos. 

Luciguela.  Que'?  habéis  visto  alguna  cosa... 

D.  Lope.  (^Aparte.)  Tiene  celos,  bueno!  {/Uto.)  Decía 
que  no  merece  vuestro  cariño;  podéis  estar  segura 
que  os  engaña. 

Luciguela.  Qne'  decís?  Segura  ? 

/}.  Lope.  V.s  un  libertino,  un  niala  cabeza. 

Luciguela.  Es  engaño  ! 

D.  Lope.  Podéis  preguntárselo  á  mi  criado  Chacón, 
que  es  el  Pílades  de  sus  bellaquerías. 

Luciguela.  No  puede  ser,.,  nunca  se  aparta  de  mi  lada. 

D.  Lope.  Nunca  se  aparta  de  vuestro  lado  ?  v  este 
viage? 

Luciguela.  Este  viage?..  ay  Dios  mió  !..  pensáis  acaso... 

D.  Lope.  Que  la  presencia  de  su  esposa  le  impedia 
hacer  muchas  cosas,  y  para  obrar  libremente  os 
bacía  salir  de  Madrid. 

Luciguela.  Vea  usted,  las  mismas  ideas  me  han  veni- 
do á  mi. 

D.  Lope.  Si  no  fuera  porque  he  sabido  su  conducta, 
yo  hubiese  respetado  su  felicidad;  pero  confesad... 

Luciguela.  Es    preciso  que    yo   le  coja  en  el  garlito. 

D.  Lope.  No  hay  nada  mas  fácil...  yo  conozco  á  una 
persona  que  puede  daros  las  pruebas  mas  incontes- 
tables... si  queréis  seguirme... 

Luciguela.  Seguiros!. ,  me  engañáis,  caballero;  me  ten- 
deis  otro  lazo...  Los  celos  me  trastornaban  la  cabe- 
za... Segura  es  fiel,  y  soy  culpable  si  no  lo  pienso  asi. 


D.  Lope.  Pues,  señor,  perdióse  el  pleito. 
Lucigaela    (Llnmando.)  Segura  I   Segura!..  (Va  á  en- 
trar por  la  izquierda  y  se  detiene  al  ver  salir  á  do- 

ñ(i  Inés.) 

ESCENA    IX, 

DOÑA  INÉS  vestida  con  un  trage  de  Luciguela.  luciguela. 

D.    LOPE. 

Doña  Inés.  {Deteniéndose.)  Aj  Dios  roio  ! 

D.  Lope.  Una  muchachüla  noeva! 

Luciguela.  Quien  es  estn  mugerzuela  ? 

Doña  Inés.  {Queriendo  marcharse.)  Perdone  usarce', 
caballero...  señora...  jo... 

Luciguela.  {Impaciente.)  No  la  dejéis  salir,  señor 
D.  Lope  de  Figueroa. 

Doña  Inés.  {Aparte.)  D.  Lope  !..  mi  futuro  con  una 
señora  ! 

D.  Lope.  {Acercándose  á  doña  Inés  y  tomándole  la 
mano.)  Una  palabrita,  hija  mia.  {Aparte.)  Si  habré 
yo  .'icsrtado  sin  saberlo? 

Doña  Inés.  {Aparte.)  Oh!  ahora  no  me  voy.  {Alto.) 
Que'  quieren  mis  señores  ?  alguna  limonada  ,  unos 
bizcochos,  alguna  magra?  No  tengan  usareedes  cui- 
dado ,  que  yo  les  serviré'  bien.  Necesita  esta  mi  se- 
ñora de  alguna  cosa  ? 

Luciguela.  {Bajo  á  D.  Lope.)  Preguntadla  quién  es, 
y  qué  hace  aqui...  y  se  ha  puesto  mi  corpino  y  mi 
saya  !..  ay  Dios  mió!.,  no  tardéis  tanto,  que  me  ma- 
ta la  zozobra. 

D.  Lope.  {Bajo.)  Cachaza.  {Alto  á  doña  Inés.)  Es  la 
primera  vez  que  estáis  en  esta  casa  ,  niña  hechice- 
ra ?  Cómo  te  llamas  ? 

Doña  Inés.  ( Haciendo  una  referencia.)  Prudencia 
Fuente.  ' 

D.  Lope.  Prudencia  ! 

Doña  Inés.  Soy  la  prima  del  señor  Segura. 

Luciguela.  Su  prima!.,  pero  si  no  tenemos  prima...  no 
hay  ninguna  Prudencia  en  la  familia. 

D.  Lope.  Según  parece  habéis  llegado  hoy  á  Madrid? 
Doña  Inés.  Mucho  qut-  sí,  caballero;  mi  primo  Se- 
gura me  ha  mand.tdo  venir  de   mi  pueblo  para  que 


le    acompañe    mientras    está    fuera    su    miiger.  ^  /^ 'V  ^<g^  - 

Lucigucla.  {Aparte.)  Aj  qné  monstruo!  ^^ 

D.  Lope.  {Bajo.)  Que'  os  decia  yo?  {Aparte.)  El  de-  «^  .C<^'*''*^ 

monio  va  enredando  este  lio.  í^^ 

Doña  Inés.  Como  me  escribió  con  tantas  instancias  he 
venido  inmediatamente...  no  sabéis  lo  mucho  que 
me  quiere  mi  primo  Segura. 

Luciguela.  Ois,  D.  Lope?  la  quiere...  la  quiere... 

D.  Lope.  Qud  tal  ? 

Doña  Inés.   Y  yo  también  le  quiero  como  á  mi  misma. 

D.  Lope.  Bien  está,  bien  está:  no  se  te  pregunta  mas. 
{Bajo  á  Luciguela  y  con  viceza.)  Lo  veis  ,  lo  veis? 
Qué  tal,  Luciguela?  mientras  que  virtuosamente  re- 
chazabais al  amor  mas  puro  y  mas  sincero,  vuestro 
astuto  marido... 

Luciguela.  {Furiosa.)  lis  un  infame ! 

I).  Lope.  Un  picaro  redomado! 

Luciguela.  Le  ha  de  estar  cara  la  fiesta:  yo  me  ven- 
garé. 

D.  Lope.  Muy  bien   hecho.  Sí  señor,  nos  vengaremos. 

Doña  Inés.  {Aparte.)  Qué  se  dirán  en  estos  cuchicheos? 

Luciguela.  Y  para  empezar  con  esta  mozuela,  voy... 

D.  Lope.  {Poniéndose  delante.)  A  sacarla  los  ojos?  eso 
es  de  ley...  pero  son  muy  hermosos  para  que  yo  lo 
permita...  por  otra  parte  es  necesario  esperar  que  el 
asunto  esté  bien  claro  ,  y  hasta  tener  pruebas... 

Segura.  {Desde  dentro.)  Maldito  Chacón  !..  Qué  malo 
eres!...  Cauiqui,  trae  una  botella  para  el  bueno  de 
Chacón. 

Doña  Inés.  {Aparte.)  Esta  es  la  voz  de  Segura...  sin 
duda  .se  babrá  olvidado  de  que  soy  su  prima...  si 
v;iene  todo  lo  echamos  á  perder...  mejor  será  preve- 
nirle. {Se  vn  precipitadamente  por  la  puerta  del 
fondo.) 

ESCENA  X. 

r.üClGUEl.*.     DON   LOPE. 

Luciguela.  No  lo  veis,  D.  Lope?.,  en  cuanto  ha  oido 
su  voz  se  nos  ha  escapado...  yo  no  puedo  ya  conte- 
nerme... os  preciso  desahogar  mi  cólera...  {Va  á 
marc/uirsr  y   D.   Lope  la  detiene.) 
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1).  Lope.   Escuchad  tina  palabra. 
Luciguela.  Es  preciso  que  yo  mate  á  los  dos! 
D.  Lope.  Ya    lo    haréis  mas    tarde,  hav  mucha    razón 
para  ello...  pero  reflexionad,  querida  mia,  que  aun 
no  hay  mas  que    asomos    de  inüdelidad...  vo  se    de 
cierto  que    Segura  no   cumple  con    su   deber...  pero 
en  un  matrimonio  se  necesitan  pruebas  irrecusables. 
Luciguela.  Tenéis  razón...  son  necesarias  las  pruebas, 
porque  con  ellas  le  entregare'  á  la  santa  inqnisicion 
para  que  le  quemen  vivo...  y  á  ella  también. 
D.  Lope.  Pues;  eso  es.  Vamos,  ya  veo  que  dais  oidos 
á  la  razón,  {Aparte.)  Dichosa  prima  que  me  ha  cal- 
do del  cielo. 
Luciguela.  Con  que  está   decidido,  no  es  verdad?  Yo 
me  quedo  conforme  estoy  ,    sin  dejar  que   nadie  me 
conozca...  me  oculto  en  un  cuarto  de  esta  casa... 
D.  Lope.  Conmigo...  eso  es. 

Luciguela.  No  señor  ,  yo  sola...  aqui    en  este  gabine- 
te... ya  me  avisareis  cuando  debo  de  salir  para  con- 
fundirlos. 
D.   í^ope.  Sí  ,  muy  bien.  {Aparte.)  Ya  no  te  escapas. 
Luciguela.  Pe'rfido  !  habéis  visto  un  hombre  tan  mal- 
vado?  pufs    no  me    enviaba    íi     Cuenca   con    mi    lia 
Margarita  ? 
D.   Lope.  Oiga  !    íí  Cuenca,  con  vuestra    tia  Margari- 
ta....   haciéndola    cómplice    de    sn    infamia..,,  pobrp 
muger  !..  felizmente  yo  estaba  aqui... 
Luciguela.    Ay  señor  D.  Lope!    Cuánto  debo  agrade- 
ceros... sois  mi   salvador. 
D.    Lope.    {Aparte.)    Tu    salvador  !..  te    has  perdido. 

{Alto.)    Con  qtte  fiáis  de  mi  discreción... 
Luciguela.  Sí,  sí,  todo  este  asunto. 
D.  Lope.  Y  si  yo  os  pidiese  por  única  recompensa  de 
mi  trabajo  ,    el  que   me  hagáis    la    honra    de   cenar 
esta  noche  conmigo  aqui  mismo...  seria   tan  dichoso 
que  me  lo  concedie'seis?  • 

Luciguela.  Con  tal  que  me  vengue! 
D.  Lope.  Corriente.  {Aparte.)  Ya  es  mia,  {Se  oye  ha- 
blar por  dentro  á  Segura.) 
Luciguela.   Aqui   viene  Segura. 

D.  Lope.  Sí,  es  verdad:  ocullaü.s  ¡troiito  ,  y  ya  Síibcis 
que  basta  que  yo  os  llame... 
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Luciguela.  No  te  de  salir:  descuidad, 

D.  Lope.  Hasta  que  yo  este'  bien  infortnado,  y  poda- 

.  mes  confundirle. 
l.uciguela,.  Para  vengarme  he  de  tener  paciencia  aun- 
que supiera  estar  aquí  hasta  mañana.   {Sube  la  es- 
calera y  entra  en  el  gabinete.) 

ESCENA  XI. 


.Víctor,  Viclor  !  nada  hay  en  el   mundo   tan  maraTÍ- 
lloso  como  hx.   venganza  de  las  mugeres  virtuosas... 
Cuando  la  virtud  se  amostaza  ,  se    le  va  la  cabeza, 
y  siempre  ganamos  nosotros   alguna  cosa...    Mas   si 
se  le  antojase  a  Segura  entrar  en  este  gabinete...  yo 
se  lo  impediré',  voto  á    cribas  !..   y  para   estar   mas 
seguro,  el  mejor  medio   es   el   siguiente.  {Ka  á  la 
puerta  del  gabinete  y  la  cierra  poco  á  poco  echan- 
do  la  llaife   con  mucho  cuidado  y  guardándosela.) 
Ahora  al  bolsillo.  {Segura  sale  por  la  izquierda  sin 
reparar  en  D.  Lope  qué  se  queda  parado  en  la  es- 
calera,) 

ESCENA  Xíl.  Xy 

t).  lOPE.    SEGURA. 

Segura.  Bíaldito  Chacón!  {Sonriendo sCé)  hace  niía  hora 
que  me  está  habfando,  y  frito  me  vea  si  he  enten- 
dido nada  de  lo  que  me  ha  dicho...  me  ha  hecho 
reir...  pero  de  un  modo...  {Reparando  en  D.  Lope.) 
Ah¡  señor  D.  Lope... 

D.  Lope.  Chiton  ! 

Segura.  {A  media  voz.)  Pues  qué'? 

D.  Lope.  {Bajando  la  escalera.)  Necesito  que  o^res 
desde  esle  momento  con  mucha  píudeiicia ;  aquí  hay 
una  seíiora  que  yo  he  trajdo. 

Segura.  Una  señora  ?  ^ 

D.  Lope.  Sí;  que  me  inspira  el'  interés  mas  vivo. 

Segura.  Una  señora  que  le  inspira...  pues  es  amor!  Y 
yo  que  rae  creia  que  pensaba  continuamente  en  Lu-- 
ciguela!..  Dígame  usarcé,  es  una  condesa?.. 
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1).  Lope.  Puede  ser.  .      , 

Segura,  Una  duquesa? 

D.  Lope.  Acertaste. 

Segura.  Una  duquesa  !..  pues  bien...  no  me  desagrada 
la  especie...  es  preciso  que  os  conBese  una  de  mis 
muchas  debilidades...  óigame  su  merced...  pues  no 
era  j?o  tan  majadero  que  estaba  celoso  crejeñdo 
que  pensabais  en  Luciguela  ?..  qué  animal,  no  ea 
verdad?  {Aparte.)  Esto  me  gusta,  bueno  va...  me 
importa  poco  que  robe  á  todas  las  mujeres  de  Ma- 
drid.,.Tcrdas~seTas~3()y^con  mi  bendición...  hijo  del) 
;  u\j>  faTma  pierde  la  cabeza  con  tus  amorios,  y  no  teocu^ 
^es  de  la  mia.  {AltojfVeYo'  AeciúvaQ...  dónde~esta? 

D.  íofrer: XEnsenarulÓte  la  llave.)  Abi...  en  el  gabinete. 

Segura.  Bajo  de  llave? 

D.  Lope.  Para  evitar  que  alguna  mirada  indiscreta... 

Segura.  Muy  bien  hecho.  {Riéndose.)  Quizás  anda  en 
la  danza  algún  maridillo,  eli  ?..  hay  un  maridó... 
vamos  ,  me  alegro  mucho...  mejor  que  mejor...  tie- 
ne aun  mas  gracia. 

D.  Lope.  No  es  verdad  que  sí  ? 

Segura.  Permítame  usarce'  que  os  diga  que  sabéis  ur- 
dirlas como  nadie. 

Z).  Lope.  De  veras? 

Segura.  Huceis  bien,  no  volváis  pies  atrás...  sois  jo- 
ven... adelante...  La  vida  es  una  locura  muy  agra- 
dable. ; 

D.  ^Lope.  Y  tú  un  buen  hombre  que  te  prestas  á  todo. 

Segura.  Lo  que  es  eso...  ahora  no  os  digo  nada  por- 
que mi  muger   no  está   en    casa  que  si  estuviera.... 
'      calabazas! 

D,  Lope.  Si  estuviese  contigo  Luciguela,  no  hubiera 
30  traído  e^ta  señora. 

Segura,  Eso  podéis  creerlo...  Cuánto  vais  á  hablar  cou 
esta  marquesa!.,  daría  de  buena  gana  mi  gran  cu- 
chillo cou  mango  de  plata  por  estar  oyendo  en  uá 
rincón... 

D.  Lope.  (Sonriéndose.)  Lo  creo,  pero  ya  vés  que' up 
seria  conveniente;  por  otra  parte  necesito  que  pon- 
gas él  mayor  esmero  en  la  cieña  que  nos  vas  á  dar. 

Segura.  Vais  á  cenar  con  lá  duquesa? 

2?.  Lope.  Y  tú  vas  á... 
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ESCENA  XIII. 

D.  lOPE  ,  SEGURA ,  D.  JUAff. 

D.  Juan.  {Entrando  por  el  foro.')  Ah  !  ja  éstas  aqui. 
J).  Lope.  {Aparte.)  D.  Juan!  qué  diaulre !  y  le  tengo 

convidado  para  esta  noche!.. 
D.  Juan.  Dónde  demonios  te  has  metido  ?..  Apenas 
saliste  de  acá  como  un  loco,  eche'  á  correr  tras  ti... 
y  de  ningún  modo  te  he  podido  alcanzar. 
D.  Lope.  {Llevándole  á    un  lado.)  Calla!..   {Bajando 
la  voz.)  La  aventura   mas   arriesgada  que   ha   em- 
prendido nadie  jamás,  es  la   que    está  pasando    en 
el  momento.  Figúrate:  tengo  encerrada  en  casa  de 
su  marido,  á  la  muger  del  pobre  Segura,  y  ceno 
con  ella  esta  noche. 
J).  Juan.  Qué  me  dices? 
D.  Lope.   £1  peligro  acrecienta  mi  amor...  tú  debiat 

cenar  conmigo... 
D.  Juan.  Debía  merendar... 
D.  Lope.    Bien ,   nos  harás  compañía  ^   y  tendrás  tu 

plato. 
D.  .luán.  Pues  quieres  por  ventura  ?.. 
D.  Lope.  Espera!,,  acércate,  Segura. 
Segura.    Qué  mandáis?.,  con   que   decíamos  que  una 
cena   de  lo  mas  florido  y  esquisito   que  salga   de 
mis  oñcínns... 
D.  Lope.  Sí,  en  este  mismo  cuarto  y  á  donde  no  de- 
jarás entrar  á  nadie...  Pondrás  en  la  mesa  cuatro 
cubiertos. 
Segura.   Cuatro  cubiertos!..  Sois  dos  personas...  á  no 

ser  que  queráis  comer  como  cuatro... 
D.  Lope.  Será   la   cuenta  redonda:    cuatro   efectiva- 
mente... (ZJíVí^ienrfo  una  mirada  á  D.  Juan.)  Por- 
que has  de  saber  que  convido  á  tu  prima. 
Segura.  A  mi  prima  ?..  qué  prima  ?     • 
D.   Lope.  Sí ,   hazle  el   desentendido...  todo   se   sabe, 
amigo   miq...  tu   prima...  la  jovencilla  que   hemos 
visto  aqui  ahora  puco. 
Segura.  Ah  !  si;  ah  !  sí...  una  rauchachuela  que  tiene 
una  carita   de  mes  de  mayo...  {Aparte.)  Si  supiese 
de  quién  habla !..  ignora  su  alto  coturno. 


1).  Lope.  Con  que  estamos?  tú  aceptas  el  convite  ¿n 
su  nombre  ? 

Segura.  Si  no  la  desagrada...  ademas  estando  jo  de- 
lante para  serviros... 

1).  Lope.  Pondrás  todos  los  manjares  y  utensilios  en 
la  mesa,  y  en  cuanto  nos  vayamos  á  sentar... 

Segura.  Yo   me... 

D.  Lope.  Tú  te  irás,  cediendo  el  puesto  al  señor 
D,  Juan  que  está  presente. 

Segura.  Cómo?  cómo? 

2>.  Juan.  Yo  rehuso  tus  ofertas. 

Segura.  Y  yo  mucho  mas...  Sabe  usarce',  caballero, 
que  eso  es  envilecerme...  os  atrevéis  á  proponerme 
una  cosa  que  me  ennegrece  como  si  tomara  un  baño 
en  la  chimenea?..  Porque,  señor  mió,  esta  mu- 
chacha,.. 

D.  Lope.  Tú  la  prevendrás  con  maña;  te  encargo  so- 
bre todo  que  alabes  mucho  á  mi  amigo  D.  Juan  de 
Mendoza... 

Segura.  Vaya  un  negocio!.,  esto  se  llama  en  mi  tier- 
ra servir...  {Enfadado.)  Señor  D.  Lope  de  Figue- 
roa,  la  casa  de  Segura  no  se  ha  emparentado  ja- 
más con  la  de  la  Celestina. 

D.  Juan.  No  le  enfades,  Segura...  yo  agradezco  mu- 
cho el  favor  de  D.  Lope,  pero  me  voy  á  cenar  a 
otra  parte. 

D.  Lope.  Voto  á  S.  Telmo  que  no  harás  tal!.,  prime- 
ro nos  hemos  de  pegar  cuatro  cintarazos...  Figúrate 
hombre  de  Dios,  que  la  chica  es  un  tesoro,.,  un 
palmito  tiene  que  da  envidia. 

D.  Juan.  Tendrá  su  noviejo  por  consiguiente...  algún 
lugareño  honrado  con  quien  querrá  casarse...  y  por 
Un  capricho  bien  tonto,  como  es  el  de  cenar  con 
ella,  ¡remos  á  causar  la  desgracia  de  dos  personas?.. 
Vamos,  calla,  calla;  pasa  ya  délo  regular...  seria 
una  acción  bien  impropia  de  un  caballero. 

Segura.  Muy  bien  dicho!  bravo!  victor!..  daria  un 
abrazo  á  éste  joven  con  alma  y  vida. 

D.  Lope.  Vamos,  ya  sé  de  que'  provienen  tus  escrú- 
pulos... porque  adoras  á  una  desconocida...  vaya! 
no  faltaba  mas  que  encontrar  en  la  milicia  los  hé- 
roes de  la  üdelidad  en  amor. 


Segura.  {Aparte.)  Hace  daño  el  oír  estol 

D.  J.ope.  Yo  todo  lo  desconozco  cuando  se  trata  del 
amor...  guerra  esterminadora  á  los  padres,  tuto- 
res, y... 

Segura.  {Aparte.)  Este  hombre  es  el  mororMuza  que 
ha  resucitado...  terrible  asolador!..  con  una  docena 
de  hombres  de  esta  especie  dónde   íbamos  á  parar? 

D.  Lope.  Tú  eres  mi  amigo,  y  sin  embargo  si  me  en- 
caprichase con  tu  hermosa  desconocida,  no  tendria 
empacho  en  hace'rtela  olvidar  con  mi  tizona. 

D.  Juan.  {Aparte.)  Si  aceptando  su  convite  pudiera 
evitar  un  escándalo...  (y^/ío.)  Con  que  es  hermosa?., 
acepto,  amigo  mió,  acepto. 

Segura.  {Asombrado.)  Qué  es  lo  que  ha  dicho?.,  ya 
le  ha  corrompido!  {Aparte.)  Yo  me  voy.  Dios  mió, 
yo  me  voy...  va  á  corromperme  también  si  me  que- 
do mas  tiempo. 

D.  Juan.  Que'  diablos!  una  niña  hermosa  no  es  un 
monstruo  que  mete    miedo... 

Segura.  {Aparte.)  Eso  es...  hazte  el  valentón  ahora... 
veleta! 

D.  Lope.  Que'  ?  qué  es  eso? 

Segura.  Estoy  diciendo  que  rehuso  definitivamente  lo 
que  me  habéis  propuesto...  lo  rehuso  enérgicamente. 

D.  Lope.  Con  que  tú  rehusas..? 

Segura.  Firme  como  una  peña. 

D.  Lope.  Bueno...  entonces  me  voy... 

Segura.  Mejor  que  mejor. 

1).  Lope.  Mando  ahora  mismo  á  Chacón  que  prepare 
los  caballos... 

Segura.  Buen  viage. 

D.  Lope.  Y  me  dirijo  á  Cuenca. 

Segura.  A  dónde  ? 

D.  Lope.  A  Cuenca. 

Segura.  A  Cuenca? 

D.  Lope.  Y  voy  á  parar  en  casa  de  tu  tia  Mar- 
garita. 

Segura.  Virgen  de  las  Angustias!.,  por  dónde  ha  sa- 
bido?.. 

D.  Lope.  Allí  me  presento  á  tu  esposa,  y  sin  mas  ni 
mas  cargo  con  ella  y... 

Segura.  No  digáis  niua!..  rae  ha  entrado  uua  tercia-» 
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na...  mis  piernas  se  han  puesto  como  algodomü  ya 
estoy  en  la  agonía. 

D,  Lope.  Con  que  aceptas  ó  no  ? 

Segura.  Dios  mió  !..  A  Cuenca...  Luciguela...  Ay  se- 
ñor D.  Lope,  señor  D.  Lope!.,  que'  he  de  hacer?.* 
mi  rauger  antes  que  todo...  todo  lo  permito;  vo- 
to á  tal !  cenad  los  cuatro  y  rebentad  antes  y  coa 
antes.. i  traeros  también  al  diablo  para  que  os  di- 
vierta... 

D.  Lope.  Varaos  allá  !  Esto  es  hablar  con  mas  juicio. 

Segura.  Pues  no  me  ha  metido  en  mal  lio! 

D.  Lope.  Obedece  prontamente  á  cuanto  se  le  mande. 
Cuando  ya  vayamos  á  cenar  y  estemos  los  cuatro 
aqui  reunidos  ;  si  te  atreves  á  decir  nada  á  nadie, 
ó  si  te  presentas  aqui  te  echo  por  la  ventana. 

Segura.  Pues,  eso  es...  para  que  caiga  en  la  huerta 
encima  de  los  tomates!..  No  entrare,  no  tengáis 
cuidado  ,  no  entrare'. 

D.  Juan.  Oye,  Lope...  al  venir  aqui  he  visto  que  es- 
taban parados  algunos  de  nuestros  amigos,  y  si  lle- 
garan á  saber... 

D.  Lope.  Canario  !..  eran  capaces  de  desbaratarlo  to- 
do... Sigúeme,  vamos  á  alejarlos  con  maña.  {Miran- 
do al  gabinete.)  Y  si  dejo  aqui  á  Luciguela...  no 
saldrá  hasta  que  yo  venga ,  los  celos  la  darán  pa- 
ciencia.-.. Segura  no  sospecha  nada...  la  llave  está 
en  mi  bolsillo...  {Alto.)  Vamos,  D.  Juan,  (^f  Segu- 
ra.) Ya  sabes  lo  que  hay?  Dentro  de  dos  minutos 
la  cena,  tu  prima,  ó  cuidado  con  tu  muger.  {Se 
van  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV* 

SEGURA ,  y  luego  DOKA  INÉS, 

Segura.  Pues  me  encuentro,  como  hay  Dios,  en  una 
posición  agradable!  Sal  de  ahi  si  puedes,  amigo 
Segura!  Pero,  Señor  de  las  alturas,  esto  es  in- 
fame !..  Dejar  con  unos  libertinos  á  doña  Inés  de 
Espinóla!..  Si  se  quejara  á  su  tio,  el  he'roe,  me 
zurraria  nna  pavana  que  ya  ya!  por  otra  parte,  el 
maldito  de  D.  Lope  irá  á  Cuenca  y...  no  hay   salí- 


a3 

da.-;*  Virgen  del  Tremedal !..  Si  hablo  á  doña  Inés 
salvo  á  mi  esposa,  y  si  salvo  á  mi  esposa  me  van  i 
medir  las  costillas  con  ana  estaca  que  me  dejará 
inutilizado  para  toda  la  vida!  (Sale  doña  Inés 
por  el  fondo.)  Ah!   ya  está  aqui  mi  señora  prima. 

Doña  Inés.  {Alegremente,)  Sí,  sí,  no  hay  duda...  e'l 
es...  no  puedo  engañarme  {Alto.)  Decidme,  Segura, 
cómo  se  llaman  estos  caballeros  que  acaban  de  salir? 

Segura.  {Aparte.)  La  cosa  viene  rodada.  {Alto.)  Es- 
tos dos  galantes  caballeros  son,  el  uno  D.  Lope  de 
Figueroa,  y  el  otro  D.  Juan  de  Mendoza. 

Doña  Inés.  {Aparte.)  No  me  engañe'.  Pero  á  qué  ven- 
drá D.  Juan  á  esta  casa  ?..  y  con  D.  Lope ! 

Segura.  La  señorita  doña  Inés  habrá  reparado  en  su 
finura  y  cortesania?  Son,  á  fe  de  mi  nombre  ,  los 
mas  apuestos  caballeros  de  la  nobleza  española. 
(Aparte.)  Es  preciso  dorar  la  pildora. 

Doña  Inés.  (Aparte.)   D.  Juan  ! 

Segura.  Y  alegres  que  no  hay  mas  que  pedir...  ale- 
gres, pero  alegres...  figúrese  su  merced  que...  que... 

Doña  Inés.  Qué  ? 

Segura.  Nada,  nada;  no  me  creeríais,  y  pensaríais 
que  soy  un  embustero;  mejor  quiero  irme  á  acostar. 

Doña  Inés.  Nada  de  eso,  hablad. 

Segura.  Figúrese  su  señoría  que  estos  caballeros  han 
creido  efectivamente  que  erais  mi  prima. 

Doña  Inés.  Y  qué  hay  de  malo  en  eso  ? 

Segura.  Han  tenido  la  poca  vergüenza  de  proponer- 
me... á  mí,  Segura...  Malditos  de  cocer! 

Doña  Inés.  (Con  impaciencia.)  Pero  el  qué  ? 

Segura.  Que  os  haga  cenar  con  ellos.  (Aparte.)  Ya  es- 
tá puesta  la  banderilla. 

Doña  Inés.  Y  D.  Juan  ha  consentido? 

Segura.  Y  muy  alegremente. 

'Doña  Inés.  Qué  infamia? 

Segura.  Digo,  eh  ?  sin  haberos  visto!  Al  principio  se 
ha  hecho  de  rogar,  y  se  conoce  que  tiene  un  amor 
mas  puro  que  le  incita  á  ser  juicioso. 

'  Doña  Inés.   De  veras? 

Segura.  Y  tan  de  veras;  pero  yo  no  sé  lo  que  el  otro 
ie  ha  dicho  al  oído  ,  que  como  UDa  veleta  se  ha 
vuelto  del  lado  contrario. 


D^oña  Inés.  (Aparte.)  Que  perversidad!  poco  tne  im- 
porta la  conducta  de  don  Lope;  pero  don  Juan... 

Segura.  Con  que  según  eso  voy  á  decirles  que  su  es- 
celencia  ha  vislo  que  la  proposición  era  un  poco  ri- 
dicula y  q«e... 

Doña  Inés.  Y  que  acepta. 

Segura.  Cómo? 

Doña  Inés.  Que  acepto. 

Segura.  {Aparte.)  Pues  esta  es  otra!  una  señora  de  su 
rango  !  Pero  voto  á  Herodes  Ascalonita  qué  tienen 
esos  endiablados  para  trastornar  el  juicio  á  las  mu- 
geres  ?...  que'  tienen  ?...  vamos  á  ver  que'  tienen  ? 

Doña  Inés.    {Aparte.)  Si  acepto,  seguramente...   Don  - 
Juan  portarse  de  esta  manera... 

Segura.  Señora  doña  Inés,  no  teméis  que  vueslrp  tio..» 
Doña  Inés.  No. 

Segura.  Entonces ,  yo  tampoco.  {Aparte.)  Puesto  quo 
no  hay  peligro,  siga  la  broma.  Gracias  á  Dios  no 
tengo  que  mirar  en  este  mundo  por  mas  virtud  que 
la  de  mi  esposa...  esta  quiero  conservarla  como  las 
niñas  de  mis  ojos...  {Luciguela  mira  por  entre  las 
vidrieras  del  gabinete,  y  al  ver  á  doña  Inés  con 
Segura  abre  apresuradamente  la  ventana  cubrién" 
dose  el  rostro  con  el  manto.) 

ESCENA  XII. 

SSGüRA.    DONA    INÉS.    lUCIGUEtA. 

Segura.  Quie'n  anda  ahí? 

Luciguela.  {Aparte.)  Mi  marido  con  esta  muger  J 

Segura.  {A  doña  Inés.)  Es  la  princesa. 

Doña  Inés.  {En  voz  baja,)  La  que  estaba  con  doa 
Lope  ? 

Segura.  La  misma.  Si,  señora,  se  oculta  el  rostro 
{Con  malicia.)  para  que  no  la  vean.  {Alto.)  No  ten- 
gáis miedo  ,  noble  señora  ;  mi  prima  y  yo  respeta- 
mos vuestro  misterio.  {Bajo  á  doña  Inés.)  Qué  nos 
importa,  no  es  verdad?  yo  qo  soy  su  marido  ni  .vos 
tampoco. 

Doña  Inés.  {Bajo.)  Y  don  Lope  la  adora? 

Segura.  Y  eso  preguntáis? 


a5 

Ludguela,  {Aparte.)  Que  estarán  hablando? 

i5f^«ra.  Preguntáis  si  ss  quieren?...  {A  Luci'guela.) 
Dígame  su  escelencia  una  cosa...  aquí  está  mi  pri- 
ma que  me  pregunta  si  don  Lope  os  ama  ?...  la  pre- 
gunta haré  reir...  ese  infeliz  os  idolatra...  {Apar- 
te.) Si  pudiese  esta  señora  adorarle  ,  no  pensaría 
don  Lope  en  Luciguela.  {Alto  á  Luciguelni.)  Es  ne- 
cesario pagarle  sus  finezas  y  suspiros...  amadle  bien, 
yo  os  lo  aconsejo. 

Luciguela.  {Fingiendo  la  voz.)  Y  si  yo  estuviera  ca- 
sada? 

Segura,  Y  que'  importa?...  peor  para  el  otro...  no  ten- 
gáis miedo... 

Luciguela.  Y  sois  vos  quien  me  lo  aconseja? 

Segura.  No  puedo  deciros  el  motivo;  pero  si  lo  ha- 
céis, os  lo  agradeceré'  mucho...  amadle  tiernamen- 
te... me  haréis  un  gran  servicio. 

Luciguela.  Ay  que'  Madrid  tan  malo!  no  se  encuen- 
tra sino  malos  ejemplos  y  malos  consejos. 

Segura.  Según  eso  ,  llegáis  de  fuera,  noble  señora?... 

Luciguela.  Hoy  mismo  he  llegado. 

Segura.  Pues  ya  os  acostumbrareis,  y  veréis  como 
ahora  os  engañáis...  Los  madrileños  son  buena  gen- 
te. Y  las  madrileñas!... 

Luciguela.  Sí  ,  podéis  hablarme  de  ellas...  he  encon- 
trado una  en  el  camino,  no  muy  lejos  de  aquí,  que 
viajaba  con  el  arriero  de  Cuenca,.,  una  jovenclta 
bastante  bonita... 

Segura.  {Prontamente.)  Con  un  corpino  colorado  y 
una  saya  de  estameña? 

Luciguela.  La  misma. 

Segura.  Mi  muger...  es  mi  muger...  gracias  á  Dios  que 
está  en  camino  ! 

Luciguela.  Y  bien  divertida...  iba  rodeada  de  ocho 
soldados  de  la  guardia  tudesca... 

Segura.  El  que'  ? 

Luciguela.  Que  la  iban  haciendo    fiestas    y  mimos...  y 

ella  en  vez  de  enfadarse  ,  se  rcia  como  una  loca. 
Segura.   {Furioso.)   Ah  !    malditos!...    ocho?...    eran 
ocho  contra  una  pobre  muger...  Cobardes!...    y    de 
la  guardia  tudesca!... 
Doña  Inés,  Y  ella  se  reia. 
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^Segura.  Pues  ahí  está  lo  peor...  ella  se  reía. 

Dona  Inés.  (Sin  poder  contener  la  risa  r  sentando-*, 
se.)  Ah!  ah!  ah! 

Segura.  (Enfadado.)  Y  vos  también? 

íuciguela.  Ah  ¡  ah  !  ah  ! 

Segura.  (Exasperado.)  Y  la  princesa  también?...  bue- 
no, muy  bueno...  todo  el  mundo  rie  y  yo  solo  es- 
toy rabiando...  oh  !,,.  ya  soy  un  tigre...  quién  no 
no  ha  visto  un  tigre?  aquí  le  tiene...  aqui  le  tie- 
ne... (Bramando.) 

Doña  Inés.  Que'  vais  á  hacer? 

Segura.  Que'  se  yo?  y  por  mas  que  corra  no  podro 
alcanzar  al  arriero ,  solo  alcanzaria  un  tabardillo... 
Dónde  está  la  virtud  en  la  tierra  ,  dónde  está  ?... 
me  vienen  ganas  de  hacer  un  disparate...  que  me 
traigan  un  pozo...  no;  que  no  me  lo  traigan...  he 
reflexionado...  con  mi  muerte  no  impediria  que  los 
dé  la  guardia  tudesca  siguieran  la  broma...  si  con- 
tinúa mi  esposa  tan  alegre  !...  me  viene  una  idea!... 

■Doña  Inés.  Cuál  es  ? 

Segura.  Aun  no  está  en  su  punto...  voy  á  pensarla  y 
veremos.  (Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

DONA  INÉS,  irClGUELA. 

Xuctguela.  (/aparte.)  Bien  ,  ya  se  ha  ido  ;  no  deseaba 
yo  otra  cosa.  (Quiere  salir.)  Ay  dios!  me  han  en- 
cerrado! que'  traición!  (Saliendo  á  la  fenlana.)  Dí- 
game la  mugerzuela...  » 

Doña  Inés.  Qué  modo  de  hablar  es  ese  ? 

Luciguela.  (Encolerizada.)  El  que  nos  conviene  á  las 
dos...  cómo  se  entiende  !  aprovecharse  una  mucha- 
cha de  la  ausencia  de  la  esposa  para  seducir  al  ma- 
rido? 

Doña  Inés.  Qué  decís? 

Luciguela.  Que  no  tenemos  prima  ninguna,  y  que  sois 
una  aventurera,  que  yo  no  soy  ni  princesa,  ni  gran 
señora,  sino  Luciguela,  la  muger  de  Segura. 

Doña  Inés.  Será  verdad!...  ah  !  entonces  no  tengáis 
cuidado  ninguno...  yo  tampoco   soy  ni  Petronila  ti 
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Prudencia,  sino  dona  Inés  de  Espinóla ,  la  sobrina 
del  general. 

Luclguela.  Pites  ya!...  la  sobrina  del  general!...  cuan- 
do me  lo  hagáis  creer... 

Don  Juan.  {Entrando.)  Cielos!...  Doña  Inés  de  Es- 
pinóla !... 

Luciguela.  Dios  mió  !  no  me  engañaba...  qué  be  be- 
cho  yo  ,  Señor!  ay  marido  de  mi  alma!...  {Se  ocul^ 
ta  cerrando  la  ventana.) 

ESCENA  XVII. 

DONA  IHES,  D.  JüAW. 

D.  Juan.  Doña  Inés  !...  aqui  sola... 

Doña  Inés.  No  os  asustéis,  caballero...  mi  lio  me  ba 
mandado  venir. 

D.  Juan.  Pero  ese  trage... 

Doña  Inés.  Ya  conozco  que  desbarata  todos  vuestros 
proyectos...  no  era  con  doña  Inés  de  Espinóla  coa 
quien  pensabais  cenar,  sino  con  Prudencia   Fuente, 

D.  Juan.  Os  confieso  que  asi  es. 

Doña  Inés.  Lo  confesáis!  ésto  es  demasiado  ,  caballe- 
ro. Podria  yo  saber  qué  es  lo  que  pensabais  decir 
tiernamente  á  la  moza  de  la  hostería  con  quien  con- 
tabais? 

D.  Juan.  Ni  una  sola  palabra,  únicamente  quería 
entregarla  con  disimulo  estas  cuatro  letras. 

Doña  Inés.  Una  carta  !.., 

D.  Juan.  Leedla. 

Doña  Inés.  Qué  horror !...  os  atrevéis  á  proponér- 
melo. 

D.  Juan.  Me  atrevo  á  suplicároslo...  Leed,  señora, 
leed. 

Doña  Inés.  Esto  pasa  ya  todos  los  límites.. ^  pero  so- 
lamente para  tener  el  derecho  de  odiaros  y  de  mi- 
raros con  el  mayor  desprecio...  voy  á  leerla.  {Lee.) 
«Nada  temáis,  pobre  niña.  {Se  para  un  momento 
asombrada  y  continúa.  )  Solo  asisto  á  la  cena  para 
poner  coto  al  atrevimiento  de  don  Lope,  y  para 
salvar,  si  puedo,  de  un  gran  peligro  al  infeliz  Se- 
gura. Secundad  mis  intenciones,  y  vuestro  conipor- 


tamiento  será  el  de  una  muger  honrada.»  {Confun-i 
dida  y  llena  de  alegría.)  Ah  ¡  Don  Juan... 

D.  Juan.  Me  odiareis  ahora? 

Doña  Inés.  Yo  !.,.  ah!  nada  de  eso...  vuestra  conduc- 
ta es  siempre  la  misma...  como  me  alegro  de  saber 
lo  que  ibais  á  hacer...  servir  de  escudo  á  una  pobre 
muger  contra  las  asechanzas  de... 

2).  Juan.  Del  que  muy  en  breve  será  vuestro  esposo* 

Doña  Inés.  Mi  esposo?  jamas!  prefiero  morir. 

D.  Juan.  Sin  embargo,  vuestra  familia  ya  lo  da  por 
hecho,  y  a  no  ser  que  don  Lope  renunciase... 

Doña  Inés.  Es  precisa  intrigar  para  que  lo  haga. 

D.  Juan,  (^né  decís? 

Doña  Inés.  Voy  á  presenciar  la  escena ,  y  ser  uno  de 
los  convidados. 

D.  Juan.  Pero  aun  cso..^ 

Doña  Inés.  Después  que  delante  de  mí  haya  dicho  á 
otra  muger  que  la  adora,  yo  arrojare'  la  máscara,  j 
le  haré  ver  quie'n  soy:  entonces  es  preciso... 

D.  Juan,  Silencio  que  viene... 

D.  Lope.  (Desde  afuera.)  Don  Juan,  ó  don  demonio, 
dónde  estás  ? 

D.  Juan.  El  es. 

Doña  Inés.  Me  voy  corriendo.  (  Se  va  precipitada- 
.  mente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII. 

D.   JUAN.   D.    LOPE. 

D.  Lope.  Ya  estamos,  voto  á  tal !  seguros  y  sin  temor 

-  que  nos  sorprenda  ningún  impertinente...  los  he  lle- 
vado hasta  las  gradas  de  san  Felipe  para  que  se 
entretengan  en  mentir...  pero  que'   hacias  aqui  solo? 

D.  Juan.  {Muy  alegre.)  No  estaba  solo,  amigo  raio. 

D.  Lope.  Ah  !  con  la  primita  sin  duda  ? 

D.  Juan.  Con  la  primita  ,  sí  señor. 

D.  Lope.  Y  que'  tal?  es  lo  que  yo  te  decía?  te  gusta  ? 

D.  Juan.  Si  me  gusta!...  estoy  loco  de  alegría,  la 
adero  entrañablemente. 

D.  Lope.Taa  pronto!  parece  imposible,  un  hombro 
tan  tímido  como  tú...  esto  me  gusta  ,  vas  bacieudu 
progresos. 
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D.  Juan.  Y  digas  lo  que  quieras...  esloj  dispuesio  á 

casarme  con  ella  desde  ahora  mismo. 

D.  Lope.  Eh  !  eso  es  ya  mas  serio. 

J).  Juan,  Te  lo  juro  que  lo  be  de  hacer. 

D.  Lope.  (Soltando  la  carcajada.)  Ah !  ah  !  ah  !...  la 
cosa  es  digna  de  hacerle  á  uno  rebentar  de  risa... 
no  hay  gente  lan  rara  como  los  tímidos  cuando  se  in- 
surreccionan... Casarse!  vaya  !.,.  ah!  ah  !  ah!... 

D,  Juan.  Te  lo  vaelvo  á  repetir...  á  fe  mía  que  lo 
haga...  si  tú  no  le  opones. 

D.  Lope.  Quie'n,  yo? 

D.  Juan.  Consientes  en  ello? 

D.  Lope.  Si  consiento?...  con  alma  y  vída^  Voto  á  Fa- 
raón !...  pero  tú...  aU  !  ah  !  ah  !...  casarte..^ 

D.  Juan.  Me  has  dado  tu  palabra,  y  no  la  dejo  es- 
capar. 

D.  Lope.  Yo  me  encargo  de  echaros  la  bendición 
cuando  lleguemos  a  los  postres...  ah  !  ah  !  ah!...  tu 
matrimonio  no  se  retarda,  ya  está  aqui  la  mesa. 
{Dos  criados  ponen  á  la  izquierda  una  mesa  con 
viandas  j"  luces.)  Vamos  á  ver  si  maese  Segura  se 
ha  esmerado.  (En  voz  baja.)  Debe  hacerlo  cuando 
se  trata  de  festejar  á  su  esposa...  vamos,  don  Juan... 
{Los  dos  se  acercan  á  la  mesa  y  están  examinando 
detenidamente  todo  lo  que  contiene.  Segura  entra 
pensativo  y  andando  con  pasos  muy  mesurados  has- 
ta que  llega  debajo  de  la  ventana  del  gabinete.) 

ESCENA  XIX. 


D.    JtlAN.    D.    LOPE.  SEGURA. 

Segura.  (Reflexionando.)  Eran  ocho!.,  todos  de  la 
guardia  tudesca...  y  olla  se  reia...  Luciguela !... 
Luciguela !...  á  que'  altura  se  hallarán  ahora?... 

Z).  Lope.  (Mirando  la  mesa.)  No  está  maleja...  miray 
mira;  sigue  la  máxima  de  nuestro  amigo  Rojas  el 
poeta :  para  dos  perdices  dos...  Segura  la  ha  dupli- 
cado... somos  cuatro  ,  cuatro  perdices... 

D.  Juan.  Si,  pero  no  nos  ha  puesto  mas  que  dos  pi- 
chones. 
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'D.  Lope.  Cómo  es  esto?...  dos  nada  mas?...  Segura!... 
Segura,  Señor  ¡... 
D.  Lope.  No  habla  masque  dos? 
Segura.  (^Enfurecido.)  Eran  ocho. 
D.  Lope.  Ocho  pichoues? 
Segura.  Todos  de  la  guardia  tudesca. 
£).  Lope.  Eslás  loco,   ó  quieres  burlarte  de   nosotros? 
{Siguen  mirando  la  mesa  y  Segura  sin  moverse  de 
su  sitio:  la   ventana  del  gabinete  se  abre   lo    sufi- 
ciente para  dejar  caer  á  los  pies  de  Segura  un  pa- 
ñuelo con  un  nudo  en  una  de  sus  puntas.) 
Segura.   Que'    es   esto   que    ha   caido  ?    un   pañuelo!... 
\  Le(^antando  la  cabeza.)  Le  han  tirado  del  gabine- 
te... es  de  la  princesa.  (Cogiendo  el  pañuelo.)  Galla! 
un  pañuelo    como    los  de    Luciguela !    (Tocando  el 
nudo.)  Que'  hay  aqui  ?  (Lo  desata  y  saca  una  sor- 
tija.) Virgen  del   Pilar!   mi  anillo    de   matrimonio 
que  lo  tira  la  princesa...  esto  es  inverosímil...  es  im- 
posible... Si  será  Luciguela  la  queeslá  ahi  dentro?... 
\Sube  la  escalera  f   quiere  abrir  la  puerta  y  y  mira 
por  la  cerradura.) 
J).  Lope.    Infeliz   de  tí !   quieres  bajar   al    momento? 

que'  vas  á  buscar  en  ese  cuarto? 
Segura.  Vinagre  í 
D.   Lope,  No   hay  necesidad:    vamos,   baja  pronto, 

vamos. 
Segura.  (Aparte  en  la  escalera.)  Sí,  es  Luciguela!... 
(En  voz  baja  á  don  Lope  que  está  vuelto  de  espal- 
das y  no  le  oye.)  Me  has  jugado  una  de  las  mejo- 
res, perro  judío  ;  me  has  hecho  tragar  el  anzuelo 
de  un  tiburón  ,  fariseo  maldito! 
D.  Lope.  (P^oli>iéndose.)  Todax'iii  en    la   escalera!   Ya 

sabes  las  convenciones;  la  puerta,  o  la  ventana. 
Segwa.  £1  camino  de  la  puerta  es  el  que  mas  conozco. 
D.  Lope.  Vamos,  vele  pronto. 

Segura.  Ya  me  voy,  ya  me  voy.  (Aparte.)  Ay  Cupi- 
do! tú  que  me  has  sugerido  en  otro  tiempo  tan  bue- 
nas ideas,  oye  las  preces  de  un  infeliz  que  se  halla 
éntrela  espada  y  lu  pared...  muéstrale  compasivo... 
(  Don  Lope  le  agarra  del  brazo.)  Ya  me  voy,  hom- 
bre... (Aparte.)  Que'  animal !  (Se  va.) 
D,  Lope,  Ya  estamos  solos,  manos  á  la  cena...  saque- 
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quemos  nuestras  dulcincas...  cierra  antes  de  todo  la 
puerta  con  cuidado. 

D.  Juan.  {Cerrando  la  puerta  del  fondo.)  Ya  está 
hecho. 

D.  Lope.  Ya  somos  dueños  absolutos  del  campo...  de 
cada  uno  la  señal  á  su  compañera.  {Sube  la  esca- 
lera y  abre  la  puer/a  del  gabinete  mientras  llama 
don  Juan  á  la  de  la  izquierda  ;  Luciguela  y  doña 
Inés  salen  al  mismo  tiempo.) 

ESCENA  XX. 

e.  ¡üJíix,  DONA  IKES,  D.  LOPE,  LUCIGUELA,  Y  despues 

SEGURA. 

Doña  Inés.  Estáis  ciertos  que  mi  primo  Segura... 

V.  Lope.  No  tengáis  cuidado  j  le  he  prohibido  la  en- 
trada. 

Dona  Inés.  Sin  embargo,  puede  venir  á  escuchar, 
mejor  sorá  que  vayáis  a  cerrar  las  dos  puertas  de 
ese  corredor.  (Don  Juan  y  don  Lope  se  van  por  el 
fondo  y  doña  Inés  se  acerca  á  Lu€Íguela.)  Ño  te- 
máis nada...  ya  sabéis  quien  soy...  sentaos  á  la  me- 
sa y  dejad  lo  demás  á  mi  cuidado. 

Luciguela.  Pero  ,  y  mi  marido  ? 

Doña  Inés.  Ya  le  veréis  dentro  de  un  momento...  0^7 
cesito  que  estéis  aqui. 

V.  Lope.  Ya  está  hecho  como  habéis  mandado...  va- 
mos á  cenar...  Don  Juan,  cuidado!  amabilidad  y 
ternura.  (Se  sientan  á  la  mesa  doña  Inés  al  lado  de 
don  Juan  y  Luciguela  al  de  don  Lope.) 

D.  Juan.  (Jparte.)  Si  supiera  que  estoy  al  lado  de  su 
prometida! 

D.  Lope.  Antes  de  todo  estrecha  como  yo  la  mano  de 
la  hermosa  que  tienes  al  lado  y  deja  impresos  tus 
labios  en  su  blancura. 

Doña  Inés.  (Retirando  la  mano.)  Don  Juan  ! 

D.  Juan.  (Besando  ln  mano.)  Me  lo  manda  e'l  mismo* 

D.  Lope.  Bravo !  asi  me  gusta. 

Doña  Inés.  (Aparte.)  Que'  picarillo  ! 

D.  Lope.  (Haciendo  pialo  á  doña  Inés.)  Para  la  ber^ 
mosa...  Prudencia^   no  se  me  olvida...  los  nombres 
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de  las  mugercs  es  lo  que  consetvo  mas  tiempo  en 
la  memoria. 

'Doña  Inés.  Sabéis  muchos  ? 

D.  Lope.  (Dándose  importancia.)  Bastantes.  (^Hacien- 
do plato  á  Luciguela.)  Ahbra  á  la  hermosa... 

'Doña  Inés.  (Señalando  á  Luciguela.)  Doña  Inés. 

D.  Lope.  Doña  Inés! 

Luciguela.  Pues  ya  se  ve.  Si  estoy  vestida  como  una 
gran  señora  no  me  he  de  llamar  Luciguela. 

D.Juan.  Hombre,  que'  casualidad!  Doña  Inés!  el 
mismo  nombre  tiene  tu  prometida. 

Luciguela.  Como  es  eso,  D.  Lope!  Vais  á  casaros  y 
os  atrevéis  á   hablarme  de  amor? 

D.  Lope.  (A  D.  Juan.)  Majadero!  á  que'  viene  sa- 
car ahora  mi  matrimonio,  y  hacerla  sufrir  con  una 
niuger  que  solo  va  á  ser  mi  esposa  por  razones  de 
familia...  no  temas,  amor  mió,  es  utia  mugér  qué 
^o  no  he  visto  en  mi  vida,  y  no  la  tengo  el  maa 
pequeño  cariño.  ' 

Doña  Inés.  (A  D.  Juan.)  Vamos,  no  va  mal. 

D.  Lope.  (A  D.  Juan.)  Ya  ves  como  ella  misma  dice 
que  tengo  vaion.  Ea,  dejemos  esto,  Ue'vese  el  dia- 
blo el  matrimonio  y  no  pensemos  sino  en  el  mo- 
mento. (El  ventanillo  que  hay  en  el  suelo  se  va  le- 
vantando poco  á  poco  y  y  Segura  asoma  la  cabeza.) 

Segura.  (Para  sí.)  No  entro,  no  me  dirán  que  he  pa- 
sado la  puerta,  esto  no  es  entrar...  pero  todo  io 
veo...  es  Luciguela...  mi  muger  !.. 

D.  Lope.  (Echando  vino  en  un  vaso.)  FroberííoS  el  vi- 
no que  tanto  nos  ha  elogiado  Segura...  puf!  eslo 
es  zupia...  voto  á  Dios!  (Arroja  el  vino  por  encima 
del  hombro,  y  va  á  caer  en  la  cara  de  Segura.) 

Segura.  (Aparte.  )  Puf!.,  es  mi  ^ino!..  que'  demo- 
nio!., puf!  (  Menea  la  cabeza  sin  saber  como  se- 
carse.) 

D.  Lope.  Ya  me  vengare' ,  voto  á  tal !..  Luciguela 
querida,  ya  no  podéis  dudar  de  la  conducta  de 
Segura...  la  presencia  de  esta  muchacha... 

Luciguela.  Afirma  mis  propósitos,  y  nada  me  da  que 
pensar. 

D.  Lope,  Querida  Luciguela,  ya  que  sabéis  la  since- 
ridad de  mi  amor,  podre  ser  tau  dichoso  c|ue  ob- 
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tenga  una  prenda  solamente  como  n-cuerdo  de  esle 
instante  (eVví? 

Segura.  (Meneando  la  cabeza.)  Si  le  irá  á  dar  la 
prenda  !.. 

Luciguela.  Dejadme,  caballero,  dejadme;  mi  mari- 
do es  no  hombre  honrado,  no  me  cabe  duda,  y 
ahora  le  amo  mas  que  nunca. 

Segura.  {Aparte,)  Ah  !..  bravo!.,  bravo!.,  si  pudiera 
sucar  las  manos  palmoteaba. 

D.  Lope.  Esto  es  demasiado...  Prudencia  ,  decid  la 
verdad:  cuando  estáis  al  lado  de  un  caballero  que 
os  ama  como  D.  Juan,  no  se  os  figura  vuestro  primo 
nn  estafermo?  confesad  que  aprovech.-ínclose  de  la 
fiosencia  de  su  muger  os  ha  hecho  venir  del  lugar... 

Doña  Inés.  Nada  de  éso,  señor  mió  :  ésta  tarde  he 
podido  decirlo,  porque  me  interesaba  no  darme  á 
conocer...  no  soy  quien  pensáis,.,  solamente  he  acep- 
tado esle  convite  para  preservur  á  esta  pobre  muger 
del  peligro  en  que  se  iba  á  ver  con  tan  mala  cora- 
pan  i  a. 

D.  Lope.  Que'  decís?.,  pues  quién  sois?.. 

Doña  Inés.  Soy  de  la  servidumbre  de  una  perrona 
que  !!0  amáis;  que  va  á  ser  vuestra  esposa  por  ra- 
zones de  familia  !  soy  la  doncella  de  doña  Inés  de 
FíiSpíiiola. 

D.  Lope.  Dios  mió! 

Segura.  (Dando  gritos.)  Bravo  !  victor  !..  bravo  ! 

Todos.  (P'ohiéndose.)  Segura  ! 

Luciguela.  Mi   marido  ¡ 

D.  Lope.  (Sacando  la  espada  y  dirigiéndose  á  Segu- 
ra.) Infeliz  ¡ 

Segura,  Cuidado  con  una  barbaridad...  yo  no  he  fal- 
lado al  pacto...  no  he  entrado...  Ay  esposa  mia,  án- 
gel mió...  eres  blanca  como  una  paloma...  como  el 
algodón...  dame  un  abrazo. 

Luciguela.  Pero  no  puedo... 

Segura.  Dame  un  abrazo.  (Luciguela  se  pone  de  rodi- 
llas y  le  acaricia.)  Mas,  mas...  ay  Dios  mió  !  soy 
dichoso  hasta  el  cogote. 

Luciguela.  (Tirando  de  la  cabeza  para  sacarle.)  Ven 
acá,  esposo  mió,  querídito  mió! 

Segura.  (Haciendo  esfuerzos  para  salir.)  No  puedo, ., 
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eslos  malditos  hombros!  vamos,  no  seas  lónla  que 
me  vas  á  arrancar  la  cabeza...  ponte  ea  aquel  rin- 
cón y  espe'rame.  {Desaparece.)  *■ 

D.  Lope.  Perdí  la  batalla...  tú  eres  mas  dichoso,  ami- 
go mió  ,  ya  estamos  en  el  postre  ,  y  si  no  has  mu- 
dado de  modo  de  pensar  ya  puedo  echarte  mi  bea«^ 
dicion  y  dar  mi  completo  consentimiento. 

Doña  Inés.  Cuidado,  señor  D.  Lope,  que  si  yo  no- 
fuese  quien  os  he  dicho...  si  fuera... 

D.  Juan.  Dona  Inés  ! 

D.  Lope.  Ah  !  ya  comprendo...  Señora,  debéis  pensar 
que  soy  muy  calavera...  ó  muy  culpable...  D.  Juan, 
no  te  has  aprovechado  mal  de  mis  lecciones,  me 
has  jugado  una... 

D.  Juan.  No  me  dijiste  no  há  mucho  que  no  tendría» 
recelo  ninguno  en... 

D.  Lope.  Muy  cierto. 

D.   Juan.  Ademas  me  has  dado  tu  palabra. 

D.  Lope.  Y  la  reitero. 

Segura.  Aqui  estoy...  ven  acá,  esposa  mia. 

D.  Lope.  Vamos,  Segura,  que  no  eres  tan  tonto  como 
parece...  renuncio  á  tu  esposa. 

Segura.  Gracias,  señor  D.  Lope...  qué  generosidad! 
os  daria  un  beso  si  no  fuera  por  los  bigotes...  Que- 
rida mia,  parece  que  todavia  puedo  mirarme  al 
espejo  sin  temor  de  ver  ningún  trastorno  en  mi  ca- 
beza... de  hoy  en  adelante  nada  de  viages...  siem- 
pre á  mi  lado...  jnnto  al  corazón...  en  paseo  ,  en  la 
cocina,  en  la  calle,  en  la...  será  un  poco  incómodo 
pero  seguro. 

Doña  Inés.  Y  vos,  D.  Juan? 

D.  Juan.  Sienjpre  á  vuestros  pies,  amor  mió. 

Don  Lope.  Pues  vo  os  echo  á  todos  cuatro  la  ben* 
uicion   y  me  voy...  a  dormir. 

Todos.   Buenas  noches. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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